
1 Cuateotl, y Tonteoziuhqui diciendo la oración de la demanda, y oída por

2 ellos, respondieron ambos juntos Cuateotl y Tonteoziuhqui ¿Qué podemos

3 decir, ni responder nosotros a la braveza de los principales señores, y to

4 dos los demás macehuales y vasallos? Sino que ni burlando, ni de veras

5 quieren hacerlo, ni dar la piedra que piden los Mexicanos. Con esta

6 respuesta os volved Mexicanos, y decidle a vuestro Rey y señores,

7 lo que responden los Chalcas, porque pretenden tomar sus armas y divi

8 sas, rodelas, espadartes, arcos y flechas para su defensa y seguridad.

9 Despedidos los Mexicanos de los Chalcas, se vuelven a México

10 Tenuchtitlan, y llegados ante Moctezuma, y Zihuacoatl Tlacaelel

11 tzin, y habiendo explicado la embajada que trajeron de Chalco

12 tan agria y áspera, respondieron los dos juntos, y dijeron sea no

13 rabuena, id, y descansad vosotros del trabajo, que luego se enten

14 derá, en lo que más convenga. Pasados dos, o tres días se juntaron

15 Moctezuma y Tlacaeleltzin, y dijo Moctezuma: ¿Qué os ha pa

16 recido de esta respuesta que nos enviaron los Chalcas? ¿Será bueno que

17 luego fuese nuestro poder a ellos? Mirad lo que os parece, que vos

18 sois primero en el hacer y ordenar. Respondió Tlacaeleltzin, señor,

19 no es bien, ni parece que así sea, sino que vayan dos hombres, o prin

20 cipales mancebos a ver si vienen a nosotros, o sí están en las partes

21 que tengan guardas, y velas esperándonos, y visto están allá move

22 remos entonces nosotros a ellos, porque no digan los cogimos durmien

23 do, o descuidados. Dijo Moctezuma, muy bien dicho está de esa ma

24 nera: y ¿Quiénes serán nuestros miradores y escuchas? Dijo Tlacae

25 leltzin: señor, vayan nuestros Principales Mexicanos, y Tenamaztli


